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H l S T O n i A  DE L A m U J E R

C ontinuando á  g ra n d e s  rasgos la  l i is -  
to r ia  d e  la  m u je r , seg u irem o s luego  d án ­
dolas á  co n o cer in d iv idua lm en te .

E l  c ris lian ism o  la  sacó  d e  la  especie  
d e  e sc lav itu d  en  que  es tab a  su m e rg id a , 
y  la  sociedad  la  en a lte c ió . S e  e rig ió  un 
tem p lo  á  la  D am a, se  co n sag ró  un  a lta r  
al Amor.

A p en as e ra  nacido  el c r is tian ism o  cuan ­
do y a  co m en zaro n  á  fu n d a rse  las O rd e ­
n es  de C a b a lle r ía , cuyos in scrito s fue ro n  
luego  los dec id idos pa lad in es  d e  la  m u je r .

E s t a , que  fo rm ab a  el en can lo  del bo ­
g a r  d o m é s lic o , form ó ta m b ié n  el d e  la 
sociedad  c iv iliz ad a ; y  así en  la  paz com o 
en  la g u e r r a ,  la  m u je r  e r a  el e m b le m a  d e  
las  m a s  b rilla n te s  acc io n es .

E n  los to rn eo s , en  esos belicosos s im u ­
lac ro s  d e  la  ed ad  m e d ia , e r a  ella  la  que 
estim u lab a  e l a rd o r  d e  los c o m b a tie n te s , 
po rque  todos llevaban  el m o te  de su  da­
m a  en  el e sc u d o , po r e lla  p e le a b a n , y  una  
b an d a  b o rd a d a  p o r sus d e licad as  m anos,

TOMO I .

ó cu a lq u ie r o tra  fú lil p re n d a ,  e r a  el p re ­
m io del v en c ed o r. Y e r a  d e  v e r  en  aq u e ­
llas lujosas lizas y  to r n e o s , p e d ir  los c a ­
b a lle ro s  la  ven ia  d e  su  d am a ó d e  la re in a  
de l C irc o , h e r ir  lo s b i ja re s  d e  su  e n g a la -  
n a d o y  b rio so  Iro lo n , y  vo lar á  ro m p e r la  
lanza en  la fe rra d a  d a lm á tica  de su  con­
t r a r io :  esp o n e r su  v id a ,  d e r ra m a r  su 
s a n g r e ,  y  m a rc h a r  luego  trab a jo sam en te  
á  po n er á  los p ies d e  ella  los trofeos d e  su 
san g rie n ta  v ic to r i a , no escuchando  las  
pa lm ad as d e l co ncu rso  po r o ir los susp i­
ro s  de su  d a m a , n a d a  v e r  p o r co n tem ­
p la r  su  s o n r is a ,  y  r e t i ra r s e  orgulloso  po r 
h a b e r  consegu ido  u n a  p a la b ra  am an te  
que  le h ac ia  feliz.

E n  la  g u e r r a ,  l a  im ag en  de l objeto  
am ado  infundía v a lo r á  los g u e r r e r o s ,  y  
les  h a c ia  c o r re r  á  la  m u e r te  p o rq u e  e lla  
les  v e ía ; y  la  m u je r ,  no am a  n u n ca  á  los 
c o b a rd e s .

A quellas ca s te lla n a s , e n c e rra d a s  s iem ­
p r e  en  sus castillo s fe u d a le s , solo se  p r e ­
sen tab an  on p ú b lico  con  e l b o a to  y  la  
pom pa d e  las  re in a s .

E ra n  v a ro n ile s , y  p a r tic ip a b an  d e  casi 
lodos los rudos e je rc ic io s  del h o m b re . 
Ib a  é s te  d e  caza y  le  aco m p añ ab an  g i -  
n e ta s  en  su  en jaezado a la z a n , y  llevando
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el a lco n , que  desp ed ían  d ie s tra s  p a ra  que 
c a y e ra  á sus p lan tas  e l av e  que  no podia 
a lcan zar la  flecha ni e l p lom o. N i hu ian  
ios p e lig ro s , n i e squ ivaban  el en c u en tro  
d e  l a  t i e r a , á  la  q u e  se g u ía n  á  g a lo p e , 
estim u lan d o  e l a rd o r  d e  los cazad o res .

A si vem os en  aquella  época d is tin g u ir­
s e  la  m u je r  en  to d as  p a r te s , y  e n  todas 
s e r  re sp e ta d a  y  ad o rad a .

P e r o  e s te  c a riñ o  á  la  m u je r  d eg en eró  
en  u n a  d e lira n te  id o la tr ía : los cab a lle ro s  
se  conv irtie ro n  e n  pa lad ines r id íc u lo s , y 
y a  defend iendo  uno  el paso honroso, y a  
em p ren d ien d o  o tro s  h azañ as  te m e ra r ia s ,  
h ic ie ro n  d e  la m u je r un  cu lto  rid icu li­
zado en  los lib ro s  do C ab a lle r ía  , que 
p ro d u je ro n  la  m agn ífica  o b ra  de C e rv a n ­
t e s ,  el Q uijo te  , que  acab ó  con aquellos 
es trav ío s  d e  la  m en te  y  del co ra ro n .

H em os c itado  el paso honroso ,  y  h a ­
b re m o s  de d a r  c u e n ta  de él en  el p róx i­
m o a r tíc H lo , po r no h a c e r  e s te  d em asia ­
do e s te n s o ; pues no q u e rem o s  c a n sa r la  
esquisifa im ag inación  d e  n u es tra s  lec to ­
r a s ,  sino p re se n ta r la s  en  lig e ro s  a r tíc u ­
los sab ro so  r e c re o  é  in s tru c c ió n , que  es 
el co n slan te  p ropósito  d e  n u es tro  p e r ió ­
d ico .

F e lic e s  nosotros si consegu im os que 
lean  n u e s tra s  lín eas  con  el m ism o p la­
c e r  con que  s e  la s  d e d ic a m o s ; s i  lo g ra ­
m os e le v a r  su  a lm a  á  la  a ltu ra  d e  n u es­
tro s  sen tim ien to s. E s to  reco m p en sa rá  
n u e s tra s  t a r e a s , y  nos a le n ta rá  á  s e r  
m as d ignos d e  su  estim ación .

A . Pirata.

X I. O T O K O .

DcUo es mirar en sosegada tarde 
Un cielo de celajes entoldado 
A través de un magnífico emparrado, 
Bóveda pintoresca y n a tu ra l ;
Y es dulce oir el plácido murmullo 
Que produce el arroyo transparente , 
Llevando á unir á la serena fuente 
De sus tranquilas aguas el caudal.

Despues de contemplar secas llanuras 
De rastrojos y arenas calcinadas,
Despues de ver las mieses acinadas 
Que doró activo el estival calor,
Gozan los ojos contemplando ufanos 
El contraste que forman las campiñas. 
Cepas luciendo de frondosas viñas 
Abrumadas de fruto y de verdor.

Pero  ayl El corazon sufre y se oprime 
AI respirar las brisas lisonjeras 
Que del año serán las postrimeras 
Que sintamos en torno m urm urar.. .
Es el Otoño nn punto de descanso 
Entre el estío y el invierno in e r te ;
Y el Otoño en la v id a , es de la muerte 
E l mensajero que la va á anunciar.

Esa estación para otros atractiva 
Enerva con sus hálitos mi brio;
Y al mirarla con tedio y con desvio 

Sueño con el abril que ha de volver... 
¿N o  son mejor que esa indolente calma 
Del aterido invierno los rigores?
¿No son mejor de estío los ardores 
Que vida y esplendor vierten dó quier?
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Unas Irás otras en revuellos giros 

Las hojas ü csas  ramas se dcsprcnileii.
Que ya los aires presurosos hieiuicn. 
Plomizas nubes , dó la nieve va :
Edad de la razón y la espericncla ,
Que eí alma hiela y las pasiones <lonia, 
Cuando el Otoño de la vida asoma 
Sueños y amores desparecen ya.

Ilusiones sin cnonto primavera 
Ora g07.a en brindara! pecho mÍo;
Mas presto volará , vendrá el estío, 
Vendrá el invierno del Otoño en pos:
Y cuando sople el viento de la muerte 
Cual hoja seca me hundiré en la tierra, 
¡Cuántos arcanos e! Otoño encierra !
¡ Cuánto revela tu poder , gran D ios!

M a r í a  V E n o E J O  v  D d k a n .  

Zaragoza, 1852.

UNA CORONA DE ENCINA.
 »«--------

(Conlinuacion.)

IV.

La corona de encina.

El dia 3 de setiembre de 1117 apareció 
magDÍñco ; el sol , contra su antigua cos­
tumbre , se levantó brillante y esplendoroso 
como el sol de m a y o ; la brisa era  dulce y 
perfumada , y el cielo de H olanda, siempre 
oscuro y empañado por las nieblas, osten­
taba el azul puro del cielo de Italia; por eso 
llegaban de todas partes nobles á caballo y 
plebeyos á  pié con sus trajes de gala para 
asistir al Concurso.

La calle de la Universidad de Leyden es­
taba cuajada con la servidumbre de los no- 

.b les ,  que mas afortunados, pasaban á  ocu­

par los asientos que les tenian preparados de 
antemano.

En un magnifico palco dorado y adornado 
con ricas colgaduras, llamaba la atención un 
precioso tap iz , que representaba el bosque 
sagrado donde los Batavos eligiendo por jefe 
á Clodio Civilis, juraron en medio de ios 
brindis de un fes tin , sacudir el yugo de los 
romanos.

Este p a lc o , que ocupaba el frente del de 
los jueces, estaba ocupado por la princesa 
Jaquelina, soberana de Holanda, célebre por 
sus desdichas, por su belleza y por su va­
lor (*).

En el niiámo palco de la soberana y á su 
lado , se veia al orgulloso duque de Borgo- 
ñ a , y luego sobre un asiento menos elevado, 
cerca de las damas de honor,  y á cierta 
distancia de la soberana, estaba sentado Bor* 
celin, Gran Slalhouder de Holanda.

E n  tanto que todas las miradas se fijaban 
en la condesa y sus damas, el pobre Erasmo 
buscaba con la mayor ansiedad á Mr. de 
Mansdorf entre los numerosos espectadores. 

¡Cuánto sufria en aquellos momentos! La 
dicha que no había hecho mas que entrever, 
se disipaba como un sueño... tal vez Mr. d e  
Mansdorf le habría engañado... pero ¡un  ca­
ballero rebajarse basta la m en tira ! ¡ imposi­
ble ! lo que le ha dicho es la verdad , la pura 
verdad , ya va á llegar...  ¿si vendrá con su 
m ad re ? . . .  A esta idea que le vuelve loco, 
Erasmo fija sobre todas las damas que le ro-

(I) Jaquelina, hija de Guillermo IV, con­
de de H olanda , fué llamada á  ocupar el tro­
no por muerte de su hermano; se casó secre* 
lamente con Borcelin, S talhouderde H olan­
da , y habiendo sido descubierta esta unión 
por los espías de su tío , el duque de Borgo- 
ñ a , abdicó el trono en su favor por salvar la 
vida á su esposo y poder vivir en su compa­
ñía.
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deán sus ojos cubiertos de lágrim as, como si 
preguntase á cada una de e l la s :  ¿sois vos mi 
madre ?

Abrióse al fin e l C oncurso , y nna nube 
de estudiantes se presentó ante los exami­
nadores , respondiendo atrevidamente á las 
preguntas, y retirándose llenos de esperanza 
á las fiias de cspeciadores , aguardaban con 
ansiedad á que los jueces pronunciasen el 
nombre del vencedor.

Solo quedan ya dos alumnos que se p re ­
paran á sostener un combate reñido, porque 
soQ iguales en aplicación como en tálenlo.

Uno de los profesores lee en alta voz el 
nombre de los dos contendientes, el uno es el 
poderoso señor conde de Stalen, lleno de t í ­
tulos y riquezas; el otro es Erasmo, el pobre 
huérfano. Su ñgura di.stingiiida cnanto h e r ­
mosa , lleva en todos sus rasgos el sello del 
verdadero génio, pe io  su conlinoiile triste 
revela una esperanza perdida , un a lm apre- 
sa del mayor desaliento.

En el momento en que se levanlaba para 
dirigirse hacia el profesor, que acababa de 
llamarle en alta voz, oyó detrás de sí á  Mr. 
de Mansdorf que murmuraba muy <{uedo.

— ¡A nim o, Erasmo! vuestra ir>íidreos vé 
y aguarda la corona de encina.

— ¡Y  la tendrá! esclamó Erasm o, cuyo 
rostro páiido se iluminó de repente con los 
reflejos del fuego divino , del fuego inspira­
dor del genio.

Entonces lleno de fé y de esperanza, res­
pondió á todas las preguntas que se le hi­
cieron con un lenguaje noble y desembara­
zado, muy diferente del lenguaje casi Irar- 
baro de las escuelas; sostuvo varias tesis de 
matemáticas, y trató las materias teológicas 
con esa espresion profunda que revela la 
verdadera ciencia.

f'Se coneluirá.J

E l .  D IA  D E  X.OS D IF U N T O S .

Silencio y^escuchad: ¿no percibís los lentos 
y regulados sonidos que producen las campa­
nas de las parroquias de Madrid? ¿ I ’or qué 
se inmutan vuestros semblantes?... A h! ya 
comprendo: cada golpe os trae rá  á la me­
moria la pérdida del padre que os acouscja- 
b:i, óde  la madre que os sonreia; del hijo que 
os enorguJlecia, ó d e  la hija que os acaricia­
ba; del hermano que os adven ía ,  ó de la her­
mana que os consolaba; acaso la del esposo 
que os consideraba, ó la de la esposa que os 
conllevó; quizás la del único ami^o que ha­
béis tenido, ó la de la única mujer goe habéis 
am ado... P e ro ,  qué veo? O h! basta, basta; 
contened vuestras lágrimas. Y o , nuevo en el 
mundo, no aprecio lo bastante el efccto que 
han podido causaros mis importunas palabras, 
aunque por desgracia deberé un dia empezar 
á esperimentar esos profundos sentimientos 
de queos hallais poseídos, y acaíwré por cau­
sarlos á mi vez como vosotros. O h! yo qui­
siera penetrar en el seno de cada familia para 
acompañarla en su do lor ,  uniendo mis devo­
tas oraciones á las fervientes súplicas que 
elevan al Omnipotente por las almas que ani­
maron en otro tiempo á aquellos (|uc ya no 
son. P e ro .. .  para qué anticipar la hora de 
mis dolores? Voy á confundirme con esa muí - 
titud de personas cuyos pesares ha atenuado 
el tiem()0 gastando su sensibilidad, ó que de­
masiado jóvenes no los han sentido a u n ; Voy 
á mezclarme con esa muchedumbre que se di­
rige á los cem enterios: s í ,  los que podéis 
aumentar su núm ero, suspended por un ralo 
vuestras ta reas, salid de vuestros aposentos, 
seguidme en mi visita á los Campo Santos.

Hemos entrado en el sagrado recinto de los
muertos, y un silencio sepulcral lo domina
todo. Acercáos á las mortuorias galerías.
Reparo que perinaneceis estáticos é inmóvi-^

0 - P
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Ies con4üs ojos fijos en las losas que cubren 
los sepulcro?, y parece que estáis depositando 
on el-los'Vuestras lágrimas. ¿Escucháis acaso 
sus débiles acentos y para percibirlos sufrís 
esa paralizaciou, ó traíais de inierprctar el 
santo y nnsterioso silencio que Jos rodea? 
Qué os dice?

cTIe sido, lo que eres^
Has de s e r , lo que soy »

¡Infalible verdad! Salgamos, salgamos 
de atjuí; pero antes de despedirme de vos­
otros, quiero hacerlo en esie dia de algunos 
de aquellos esclarecidos varones que ilustra­
ron nuefftra patria con sus escritos.Sí, \ o s -  

otros, los C « /rfe ro n es , los L ópez 'j  los Te- 
tleZy que asombrasteis a:l uninAo con la  fe­
cundidad de vuestro ingénlo , segoid , seguid 
disfrutando la inmaciflada gloria que mere- 
cisleis. Adiós, C erva tites, apenas n)i lá* 
bio se atreve á pronunciar tu egregio nombre, 
temiendo profanar lu sagrada memoria. ¿Me 
han dicho que las aves se disputan á menudo 
el licuor de regar las flores que han nacido 
esponláneamenle en el sitio donde colocaron 
tu sepulcro, con las aguas que llevan en su 
plumaje? Adiós, piadoso fundador del lus- 
litulo de Jijón, yo le saludo en nombre <le 
mis compatricios. Descansa-eii paz ,  si pue­
des ,  infatigable adversario del mal gusto, 
juicioso reformador de nuestro teatro , e n e ­
migo irreconciliable d é lo s  pedantes...  Ah! 
si supieras cuánto abundan actualmente estos 
langostas de nuestra rica li te ra tu ra ,  barias 
un esfuerzo por levantarte , bien seguro de 
que á lu sola aparición cerrarían sus asque­
rosos labios. Hastaluego,“hermoso y pasagero 
c isne , el mundo espera todavía la continua­
ción de lu Adiós, malogra­
do Larra, Madrid sigue siendo un cementerio 
un poco mas repleto; pe ro  me consuelo,
 ̂porque he lomado á  nuestro planeta por ud  

' c m

cadáver,  á sus habitantes por gusanos for­
mados de su m ateria , y de su materia a li­
mentados. Y adiós , por último , malogrado 
Iza, ¡ cómo cansa 1a vida ! Adiós; hace tres 
años que con mas acierto me precediste en 
la Conibemoracion...Quién entonces... pero 
no , no me despido de l i ; tengo para mí que 
me va á ser fácil enconirarte en alguna de 
las  cafles de Madrid , y estrechándote la 
mano , d ec ir le ; ¡Xa tiei'ra es un cadáver !

J o s é  D ic e n t a  y  B l a n c o .

(írl m f ?  íTf n o i ú m b r í .

Pasó ya el tlia de los Difuntos, dia de fú ­
nebres recuerdos para lodo el que piensa y 
s ien te ; pero como la condicion humana tien­
de siempre con preferencia, y sin embargo 
inútilmente, á buscar p lacer donde solo de> 
biera hallar dolor, resulta que, esta función 
religiosa por su esencia, se convierte en una 
diversión como otra cualquiera; y no hay 
que admirarse de e l lo , la larde de Todos los 
Santos  corre la multitud en tropel á visitar 
los cementerios, pero ¿creéis que esa mul­
titud concurre á la mansión del olvido para 
llorar y evocar recuerdos sobre el sepulcro? 
Nada de e so , aquella multitud con ligeras es- 
cepciones, es la p a r te  del mundo que no sien­
te ,  y solo vá con el deseo de satisfacer la 
curiosidad, ó bien por no faltar á la costum­
bre de dirigirse en aquella tarde al cemen­
terio , en vez de ir  al Retiro ú otra parle.

Los que lloran á un pariente ó un amigo, 
no van á  publicar su dolor en este dia , sino 
que esperan á hacerlo con mas recogimiento 
cuando importunas miradas no puedan inter­
rumpir sus rezos; y el que quiere adornar 
con flores la tumba de su padre ó de una es­
posa, no necesita esperar el dia de los Difun-

CLO
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l o s , en el que mas bien que por muestra de 
aféelo lo hace por satisfacer su vanidad.

Son muchas las reflexiones que me ocur­
ren  respecio de la visita de los cementerios, 
reflexiones que me llevarian á un vasto cam­
po de consecuencias, pero que dejarémos á 
un lado, puesto que el mundo y sus costum­
b res ,  por mas que los filósofos modernos 
quieran alucinarnos con los progresos de la 
ilustración, han sido, son y serán siempre 

lo mismo.
El mes de Noviembre suele ser benigno, 

respecto de dias fríos, pues hace muchos en 
que casi se siente calor, y puede decirse que 
aun no estamos en el lleno del invierno; pe­
ro  como esta bondad está espuesta á repen­
tinas variaciones, conviene no descuidar el 
abrigo. Hay una creencia vulgar , fundada 
en principios astronómicos, y consiste en 
anunciarse lluvioso el invierno cuando llue­
ve durante la luna nueva de Octubre ; des­
graciadamente este año , queridas lectoras, 
ha principiado á regalarnos el cielo con 
buenos chubascos desde aquella fecha, y juz­
go que ha de estar lloviendo seis meses 
consecutivos: mucho siento daros tan triste 
nueva, quitándoos la esperanza de concur­
r i r  diariamente al paseo; pero no os asus­
téis , falta lo principal, y es .. .  que se cum­
pla el pronóstico.

El dia l o  de Noviembre es costumbre en 
Madrid salir al campo ; y en particular se 
dirigen alegres caravanas al monte del Par­
do ,  cuya entrada es libre en dicho dia de 
San Eugenio, permitiéndose coger la bello­

ta de que tanto abunda.
Ninguna otra generalidad notable ofrece 

Noviembre, como no sean sus continuos 
dias é interminables noches , durante las 
cuales se hace necesario recurrir  á los tea­
tros y tertulias para distraer el sueño y a le­
jar el fastidio ; pero como noticias particu- 
la res  y de actualidad debo deciros, que si

la crónica gacetillera no miente, son m u­
chas las fiestas que se preparan en los altos 
salones para el presentemos de Noviembre: 
los bailes y conciertos se sucederán sin in- 

terrumpcion, y vosotras tendréis un alicien­
te mas para ocuparos de la inconstante Mo­
da. Afortunadamente la sagacidad francesa 
ha previsto esto misma, y asi como para a l­
gunos la aparición de un cometa es el augu­
rio de una catástrofe ó de un castigo, asi lo 
es á mi ver precursor de estos bailes y con­
ciertos ( que son e l azote de los bolsillos, 
dicho de paso) el representante de los se­
ñores G ay , de P a r is ,  que acaba de llegar 
á esta córte , y se hospeda en la fonda de las 
Peninsulares, cargado de tejidos de seda de 
un gusto esquisito (y  de no menos sabroso 
p re c io ) , que ofrece visitar á cuantas seño­
ras le llamen: omito daros mas esplicacio- 
nes sobre el particular, porque temo atraer  
sobre mi la ira de los padres y esposos que 
tienen niñas á quien complacer, por haber 
descubierto el filón de trajes, cuya excelen­
cia queda proí)ada con solo decir que de él 
se surte la emperatriz Eugenia.

E ,  de T a m a rit.

Una sola novedad han presentado desde 
nuestro anterior artícu lo , y se han visto sin 
embargo concurridos. Verdad es que aca­
ban de ofrecer dos , que han a tra ido  al pú­
blico al Régio Coliseo y al de Lope de P^e- 
g a ; que nada cansa de cuanto se presenta 
en el Principe  ; que el del Circo ha fijado 
la reunión de la mayoria que asiste á la es­
cena.

La 8.* representación de Ttigotetto fue, 
hace cuatro dias, un lleno tan completo co­
mo las siete anteriores. También Lucrezia
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h a  visto aquella sala magnifica como debía 
estar siempre, porque aparte del interés que 
inspira tan  bella coroposicioD, la ha dado la 
Gazzaniga un realce estraordiiiario. Al final 
de los actos segundo y te rc e ro , su voz es- 
tc n sa , sostenida y vibrante, ha dominado el 
aplauso ¿tronador del público todo, levantado 
«n masa a l oir á tan privilegiada canUitriz. 
Distinguida en la No7'm a , no habia podido 
desplegar en tan sublime y tierna partitura 
todo el lleno de sus grandes facultades. S i á 
ellas se agrega, sa acción enérgica , su dig­
nidad y nobleza, juslilicado estará el con- 
£epto dado á  la Gazzaniga de cantatriz emi­
nente. Ningún amante del canto debe dejar 
de oir el suyo en la Lucrezia.

La H istoria  de u n  d ia , drama estre­
nado en el teatro de A rjona  y la Teodo~ 
ra^  00 ha 3Ído bien recibido, y acaso lo ha- 
bria sido mal sin la ejecución, allí de cos­
tumbre, y sin el esmero con qite ludo se p re­
senta . Lástima que no haya inaugurado con 
mas'felicidad su carrera  drámaiíea el joven 
autor de esta producción, y que no se haya 
elevado, ni la an te r io r ,  á la altura del mo­
derno repertorio de ia escogida compañía 
que se formó en V a r ie d a d e s porque i o s  
Prohifxiciones^ comedia de mérito indispu- 
iable para  leída, es demasiado sentenciosa 
y lánguida para puesta en acción. Mas afor­
tunado el Sr. de Ariza eo su producción úl­
tima , E l oro y  e l Oropel, lo será también, 
es de esperar, en otra el aplaudido escritor 
d e  V erdades amargas^

La linda y joven gusta mas cada
-día £D el Circo  por su afinación y sus m o- 
jiadas; y aunque .el tenor V alencia  jio llega 
al mérito de F o n t ,  ha sido una huenaadqu i­
sición.

Hace mucho que en los principios de esta­
ción esperamos en vano ver aparecer alguna

Moda nueva, alguna variedad de aquellas que 
vienen de tiempo en tiempo á causar una r e ­
volución en los trajes; pero la política feme­
nina es por ahora conservadora, y podemos 
asegurar á nuestras lectoras que ninguna tras- 
formacion notable tendrá lugar por este in­
vierno. Nuestras elegantes tienen el buen 
gusto de atenerse á lo que les sienta bien y 
favorece mas, y verdaderamente las modas 
actuales son las mas graciosas que se han in­
ventado hace muchos años<

La Moda de hoy es un conjunto de las del 
tiempo de Luis XIII por la forma de los ves­
tidos, y de las de Luis XI por la profusion de 
lazos , blondas y cintas con que se les ado r­
na: quizá vendremos pronto á  la falda abier­
ta por delante sobre otra de color opuesto, 
cojno en tiempo de Mme* de la  Vallier.e, de 
quien hemos lomado ya ia b e r ta , y  ahora 
tomamos la manga.

La manga la V a lliere  t% una manga com­
puesta de huecos , como las que se ven en 
los retratos de esta interesante m u jer , cuyo 
arrepentimiento ba hecho imperecedera la 
memoria-de sus amores. Estas mangas, co­
mo sin duda hemos dicho ya , se componen 
de tres huecos ó fa ro les , separados por un 
entredós ó rizado, y terminan en dos guar­
niciones de tafetan ó de blonda, que con 
su vuelo dan á  la manga forma pagoda. No 
se  han generalizado mucho, y£Slo contribu­
ye á  hacerlas mas distinguidas.

Lo que hay de nuevo y positivo e s ,  que 
si las carreras de caballos no estarán bri­
llantes, ni favorecidas con la presencia de 
hermosas am azonas, por no permitirlo el 
tiem po, en cambio el Teatro R e a l , el del 
Circo  , el del P rincipe  y el de Lope de 
V e g a ,  ostentan en sus palcos y butacas una 
concurrencia deslumbradora, porque el mun ­
do elegante, esparcido en el verano por los 
estremos de la península, se ha vuelto á  Ma­
drid á tomar sus cuarteles de Invierno.

Esta es la estación de los placeres, délas 
fiestas, de los bailes, de las reuniones ínti-^
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mas y conversaciones amistosas al amor de 
la lumbre , mientras la llama chispea en el 
fondo dfi la chimenea y se escuchan los que­
jidos del viento que se encoleriza por no en- 
conlrar ya en el campo flores con quienes 
juguetear.

Por otra parte el invierno es el verdade­
ro agosto de la industria y de la M o d a p a r a  
él reservan las fábricas de todos los paises 
las mas esplendidas y ricas manufacturas. 
Las que presentan á la vista los bien surti­
dos almacenes de esta capital nada dejan que 
desear.

Entre las telas de seda recordamos cortes 
de vestido de grós de Toiirs negro , con vo­
lantes á disposición de felpa negra, corona­
dos de cinta escocesa de terciopelo , reps y 
raso : otros de colores, como pensamiento, 
avellana, azul de F ran c ia ,  ó verde mirlo, 
con volantes enriquecidos de grandes pa l­
mas orientales de terciopelo negro, dispues­
tas de una manera tan admirable, que pro­
yectan el reflejo de un bordado de la China 
en sentido inverso , es decir ,  que hay dos 
palm asen lugar de una. Estos dibujos apli­
cados á los tejidos de seda producen visto­
sos caprichos para trajes de baile. U no , por 
ejemplo, de grós de Tours b lan co , con di­
bujos pequeños á la tu rc a , es de una coque­
tería enteramente bayadera. Hay ademas 
vestidos d la  antigua^  que son hoy de r i ­
gurosa m oda , y tan del tiempo de Luis XV, 
que nos hacen sospechar si los fabricantes 
han adquirido todos los trajes de la Dubar- 
ry y los han reproducido con la perfección 
de su tejido, y la variedad y hermosura de 
sus matizadas flores; será cierto que re tro ­
gradamos , pero la Moda nada pierde en 
ello.

Si las lelas de seda son siempre á disposi­
ción, no sucede lo mismo con las de lana: 
enlre éstas, las de mas novedad son el raso 
Victoria, el grós de Tours, el paño imperial 
y el cachemir oriental. El raso Victoria es 

,una tela de cordoncillo, rayada al través

como el reps : su reflejo es aterciopelado, y 
su lejido sedoso se preslo perfectamente á 
los pliegues. El grós de T o u rs ,  seria casi 
una popelina sin el labradito del dibujo. El 
paño imperial ha reemplazado al merino, que 
ya no se lleva : esta lela no parece paño . y 
sin embargo lo es: es un tejido de consisten­
cia, y proporcionairaente barato.

El cachemir oriental está dispuesto para 
trajes de casa : el bajo de la falda represen­
ta una rica galería de palmas orientales so­
bre un fondo de color, sembrado de ííorecllas 
á la turca : las mangas tienen la misma dis-< 
posicion , y el vestido debe hacerse con una 
casaqulta á la  turca. A este traje convendría 
forrarlo de felpa de un color que corlase con 
el del vestido.

E ntre  los adornos de los trajes de baile 
conservan siempre alguna participación los 
tejidos de o ro ; sea en las te la s , las cintas, 
las blondas ó los bordados.

kuTOVa.

Esplkiiciol) del pliego de  dibujos.

Num 1. Cuerpo p a r a  traje  de niño-. "Ei de 
nansouk y va todo plegado por delante y 
por detrás: los pliegues cosidos. El adorno 
de las mangas y aldeta se compone de guar­
niciones bordadas á la inglesa: con otra de 
éstas se forma el cuello. Él bajo de la man­
ga lo componen follados. separados entre 
sí por un entredós bordado.

Ncm. 2. F ichú '. Va cerrado por detrás: la 
delantera del pecho completamente plega­
da y guarnecida de encajo.

Nüm. 3. Vestido p a ra  traje  de c a s a : E s  de 
cachemir estampado, y una guarnición de 
la rmsma tela, festoneada, figura el delan­
tal. El cuerpo, liso, va cerrado de alto á 
bajo con una botonadura enlre dos guariti- 
ciones.que forman pechera: otra guarni­
ción termina la aldeta y las mangas que son 
abiertas por un lado.

Nü.n. 4. F ic h ú  con cueüú mosquetero, que 
se compone de tiras de calados, y guarne­
cido de Valenciennes.

Num. 5. M a n g a  mosquetera  de muselina 
clara, bordada al pasado.

Num. 6. M anga  duquesa: Esta manga se 
termina por un puño un poco ancho , al que 
va cosida la guarnición bordada al pasado 
y punto de arm as, con calados.

MADRID de M. Campo-Redondo y S. Aguiar.—Huertas, 43.
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